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Í'UKCI0^ l)K SUSCHIl'UON 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, « id. - Extran-
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REDAGGÍON Y ADMINISTRACIÓN filAYOn 24 

MIÉRCOLES 8 DE JULIO DE n ) L 

(OMMÍIOMÍS 
1-; 

fácil 
til; V .1. 

paí̂ ii ser.i si(Miii>ie iidfliiiitado y en metálico ó eii letras de 
rol)i-.(.--(J()iTes¡»()iis;tli!s en l.'arís, A. Ijoretíc^, ñie í>attinártji» 

Iones, Kanhonrg-Aíontmartre, 31. 

PAP£I. BEL ESTADO 
OPERACIOIÍES AL CONTADO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 

catizAbleü «n ias liiflsa.'i 

DE MADJIID, P A R Í S Y LOJíftíÍES 

CAMILO. PKREZ L U R B E 
12, OASTKLLINI, 12 

Véase anuncio JlfOD^ Y Ali-
TE en la tercer^ jílaua, 

EL DOCTOR USON 
Que permuiecerá «n estii uiudud du-

THiite oJ v«rano pon Í , eit coDocimiento 
•ie loa eufurmos de LOS OJOS y de LA MA 
ivi.il,, ^ao r|[icibe<;aneuI;A tu^us lus dí^s 
<te nae?»,^ an» en su gnbinete, cilio del 
Duque, '\í^, priitctpHl. 

ERA DE ESPERAR 
l.os griLos (le etilusi;isinp .lados en 
la Goruña y Ferrol ea |»reseii('ia<le 
la escuadra francesa no han dejado 
UAda Iras s¡; los <inü freían (lue 
aquellos se lili mi en los expiesados, 
eslrepilosameiile eran lo3 comieii-
zos de mm:aliari/a eiUre los liijos 
de aíiuende y ayende el l'iriueo y 
una líase flrnie {)ara un JMÍCIO cfi-
<'iai no se han engañado en cu«nlo 
á lo primero, {¡ero han suflido un 
desengaño réspede á lo segundo. 

Mirando las cosas con frialdad 
no debe (•ogeruós de sorpresa el 
desengaffo; es la coasei-uencia ló­
gica y naUual del aislaniienlo en 
que poi" lanío liern|)o henws \\\\-
do. Ad»iíií> .̂ "O ^s •! moinenlo 
oporluno de buscar alianzas este 
momcnlo Irisle pürque pasa la na­
ción, a uíenosque no quisiei'a pa­
garlas á precio ilesmedido, 

E! desengaño viene del Norle. 
Del envperítdur de lodas las Rusias 
há parlido la inifi;diva de que no 
debe seradmilidaen la duple alian­
za la nación española. ¿Por (juc? 
Porque Rusia no quiere indispo 

nerse con los Eslados del Norle 
América. ; 

No habíamos creido lo con Ira 
rio; pero al ver como se expresa­
ban los periódicos rusos mas im-
I»orlanles contraía mala íé de los 
yankees, y al"considerar como de- : 
íeudían a España y alababan su 
ejército, freimos que tales halagos 
llevaban en si cierto interés. 

Reperculiendo aquellas defen­
sas y elogios en la nación vecina 
y sietitlo los hijos de esla más es 
pa nsivos y entusiastas, surgió aquel 
nioviüiieiito deupinioa favorableá 
nuestro [);iís, conlribuyendo a dar­
le cierto carácter ollcial la visita 
de la escuadia íi'ancesa a los puei'-
los átí\ No I'te de España. 

Lo que lia pasado allí lodos lo 
saben. Los gi-ilos de ¡Viva Fran­
cia y España!; los colói-es de la 
bandei-a fi'ancesa a-lornando los 
edíllcios españoles; el entiei'ro he­
cho a un humilde marinero, lodo 
ha llevado el sello de sentimienlos 
sin falsía; todo ha sido noble 
grandioso, e.xpoutáneo. 

Nos hemos e<iuivocado; ni Ru­
sia pensaba en nosotros al defen­
dernos su prensa, ni Francia se 
ocuim'ia de nuestros asuntos aun 
que aimrentaba interés por ellos. 

Estamos solos, tan solos como 
estábamos hace un lustro, cuando 
se hablaba de conflagraciones eu­
ropeas y queríamos conservar, 
nuestra neutralidad a toda costa. 
Hemos de hacer por nosotros mis 
mos lo que necesitamos luiccr y lo 
haremos. Jamás amilanaron los 
obstáculos a nuestros [>adres y no 
serán los hijos <le aquellos csfoi'-
zadosicampeones los que hagan 
traición a la costumbre. 

.'VI efecto el ministro de ki (tue-
rra se ocui)a sin descanso en la 
oi'gauizacióu de ej<írcitós. Kl de 
Marina, cumpliendo acuerdos del 
(íonsejo de Ministros, se ocui)a on 
el aumento de la escuadra y nom­
bra comisiones para que estudien 
los barcos de guerra que los cons­
tructores ofrecen. Y el ministro de 

Hacien la se dedica 'á la labor de 
buscar recursos para hacer fL-eale 
á los gastos presentes y futuros 
(}ueocasiona y [>uede oeasionrtr la 
guerra. \ 

Estamos solos, pero nos ayuda 
la razón y nos sobrí, volunta 1. 

TIJERETAZOS 
Comentando un» curta dd Cuba dice 

«El Correoí que si !•• conoce que si este 
ano ('8 posible ajustar las opeíacioiios de 
las iropus i'i lo que consiente hi < si.ieión 
n.0 pudo liacei'so lo mismo el nflo piis.t 
do, pues entonces la guorra est.ib/i en 
su periodo ascendente y hoy ln situación 
ha vtirittdo mucho. 

y coutesla «La Época» dejrlndos' caer 
y como quien nadn dice: 

«Sin erabíirjjo, como por los telegra 
mas del general en jefe se podrA ver, 
los (ombates siguen siendo frecuentes y 
en CHsi todos U iniciativa corresponde á 
nuestros soldados. 

L»B partidas no goSHn de ;ii|uella li­
bertad de movimiento que tuvieron me­
ses ntr&s; los trenes oircuUu con segur: 
d«d por lii isla y los convoyes llegan á 
su destino, aunque á veces senn hostiii-
zadüB.» 

Y ha podido decir otra cosa el colega 
descubriendo su pensamiento. 

«Hoy pasan las cosas ni revóa de co­
mo pasaban en ii>ímposdel genertl Mur 
linez Campos, que era cuando se luo 
vían libremente las partidas y volr'h.in 
los trenca.» 

lias cosas claras, abneltt. 

Un redactor del «Nueva York Heiíild» 
ha colobrado una conferencia (lo diro 
IDOS eu castellano) con un prohombre, 
cacique ó lo que sea de Cuba y lo lii di 
cho éste: 

•Si Ma.o Kinley fuese electo presid.-n-
te, unte las responsabilidades del poder 
y ante su propia conciencia, intentaria, 
A mi juicio, informal se de lo que pasa 
en Cuba, (lo que ignora la Convención 
de San liUis) y lo que la constante y 
sutil labor de los agentes revoluciona­
rios 80 esfuerza en ocuittr. Y cuando la 
verdad sea coiiociiia, debe esperarse, 
que el futuro presidente imitará I con­
ducta prudente do Mr. Cleveland, nriiiu-

tt'iii''n(io umistos.'is relaciones con la na­
ción que (lescubrii) y civilizó la Amé 
i:(;a » 

I'c.ro (jde qué :;08 sirve esa amisiad de 
lo.s Estados Unidos? 

Ellos bacen el unido gordo A los insu 
rrectos, les dan cuanto pueden y contri 
huyen poderüsanienle i la deslrunoión 
de la isla, 

Y luego' nos piden el valor de los vi­
drios rotos. 

A eso se llama amistad, olvidando las 
tímosamente la deñuición que da de esa 
palubra el dicjionario de la lengua cas­
tellana. 

No me Jaga usté i'eir 
que tengo el labio partió. 

Ejtán <̂n su apogeo los duendes. 
En uiiH casa de la pluza de Ministe­

rios de Madrid han aparecido algunos. 
La gente se ha sobrecogido, como es 

n.-itnrnl, y el alcalde de barrio, al frente 
de bu<jn golpe de policía, so ha puesto 
en canip.'»n>i para descubrir los duen­
des. 

Y efectivamente, ha descubierto que 
lo que parecían ruidos de brujas, tras-
g îp, duendes, etc., era el eco de la voz 
del novio de una vecir./i de unn casa 
próxima. 

Duendes de tid imporianuia no iicc'si­
tan comentarios; ellos se recomiendan 
por sí solos y ponen eu ridículo al lu­
cero del alba. 

Y esto de luóero no lo deoimás por el 
alcalde de barrio de la p!aza de,,i\Iínls 
lerios de Ma Iri I. 

Leemos; 
«li!» mprúe de «[ífi!i, A la plazaJ* Terf, 

rtcada en el teatro del prtiioipo Alfonso, 
fue un verdadero triunfo párá Pinedd, 
del cual puedo decirse que o^t^vo ¡ni 
mitable imitando á Julio Uuiz.,* 

¡Inimitable cuando imitaba! 
Pues aiempre lo podrA imitar el Imi­

tado. 
O no hay lógica en el raundo.-

Hablando de aiinzarts entre Francia y 
Espan.i, nos di.sali^pia «Mi, Flft̂ îio» y 
afl.ide «que debemos llevar A Cuba Ua 
r«!form'>8 para oidmajr la m't!qacr*av(A 
de los Estados Unidos y la» prevencio­
nes <le ui;a parte de Karopa coiit('« ,una 
administración condflnada por la OXpf 
rienuia, por ei bneu;sentido, por '•« tann 
economía y por la equidad.» 

Be conoce que el mandato de Rtulá 
ha hecho camino. 

lia sido de un efecto tal que nadie co 
nuce ya A los diar¡oi> franceses. 

Adiós, andgp». • * ' ,|f 
Hasta la próxÍJUa<oca»ióu|9ío 4iié ruet . 

va á ser galanteado nuestro concurst», 
qtft será cuando haya.Qos deladio aijA» 
y resuellH la cucstí^ti de Civba. i ; 

Pero.... 
Cuando quise no qui8i»te; 

ahora qtt« quiere» no quiero... 

El aspecto del soldado 
Todo el que haya servido en la prime 

ra campana de Cuba y compare la coiis 
liluoión física do los soldados de hoy con 
los do entonces, encontrarA diferencias 
mpiírtantisimas. Por aquella época se 
observaban mochas caras macilentas, 
tristcB, de aspecto febril cyn, una naiu 
raleza debilitada por el veneno palúdico: 
se. veían columnas entoraj do tropas 
arruinadas físicamente por ĥ s liebres y 
la disenteria, y sólo les quedaba la vo 
Uintad invencible para combatir y el pa­
triotismo inmaculado. Andaban como 
máquinas y obedecían como resortes. 

En ios destacamentos los servicios so lia 
cían, no seifün el Mirno reglamentario, 
sino en las horÁs qne cada soldado paaa-
ba sin caluiUur.'.. En machos perlottlB 
de la (!am[)in't y en detaroalQftdos terri­
torios, se carecía de c;irne hasta uar.i los 
enfermos y los embargos erao^jfrccuen-
tes para suministrar aliraent<^4 'o^ ho» 
pítales. Los traiisíportes de r.HíÍOT)e8 eran 
.¡ificílí'^, y lo.i convoyas oost'ib.tlí mucha 
sangrtí» 

Pero en la actual caniCpiína urib ha 
cambiado de un modo altamente favora­
ble A los soldados. U;»̂ < lOK v^nilitulMlfMl'̂  
(•igiltís, robu8;o8, alegref. ^ejV^líVftjiít^s-
facción en el semblante y gozan de siw 
Ind, dandb «I menor cor.libgettfo j)0 '̂i-
ble a los hospitales. 
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couilauzay debpreciu y Lubit-rae tratado de deseni 
barnZarsd de &\, sí hubiera sido capaz de reiiratse de 
luoitt-propto, con motivo de algunas pequeñas morti-
ticHúioues, >̂  si uu fuera temible pasando al latió de 
la uposicióu: por otra parte, ya se habla asegurado 
también iiigunos partidarios particulares. Se presen­
taba macho en la sucisdad, gozaba de un favor ele­
vado euvre lúa damas diplomAiicas, cuya voz era po 
dcruea en uquellos tiempos, liabia formado con ellas 
aun estrecha alianza, encadenada ooc mil eslabones 
da (faiinnteri y do intrigas. Todo cuanto podían ha 
oer ius salones por é', talaba hecho. Añádase A esto 
qui: 4i|{radaba per»oualmeute á su teal amo, que la 
ooile le daba 8U aprobación, y que la parte menos es 
tim«ble y mAs fnnáiica del miuiaterio le miraba con 
ana admiración evidente. 

IL̂D la C¿mara de loa C-Uunea, en la burocracia, no 
eru tampoco indiferente sa ciédiio. Jamáe adoptó 
Lu^mley aquellos bAbiios de grosería, de aspereza, 
ba«(MUte comunes co íos empleados qne desean uiemo-
rlZifir & lea uiieniea; ee mostraba afable con las per 
•OD.M^de todos loa rangos. Su estimación de si mismo 
lo. teofK exéntenle aqcellos celillos que los pricci-
P'iantes inspiran con frecuencia A los qae se ven co­
locados á mayor altara, y ai algún recién llegado 
obtenía la m&s leve distinción parlaiiieotaria, lord 
Vargrave le bascaba con aolicitnd, compUmentaba, 
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guna simpatía en el público, precisumente debe co­
meter mu(;has indiscreciones fatales en los casos en 
qne el público le toca juzgar. Incapaz Vargrave e 
compréndea la moral de la política, despreciando lo 
dos los objetos de la benevoieccia general, se dej *ba 
llevar al gnnas veces hasta el punto de hacer un» 
confesión de sus principios; y si éstos no causaban 
*orpresa A ¡os hombres de inundo A quienes se dirigía 
particularmente cuando iban endulzados con el tono 
del oradoa, provocaban un desagrado profundo en las 
personas que los leían en los periódicos, aun cuando 
siguieran su misma política Jamás espresó lord V«r-
grave uno de aquellos sentimientos generosos que 
hacen una impresión profunda en todos los corazo 
nee, ya salgan ae la boca de un tory, ya las pronun­
cie un whig, y que sirven A la causa que ellos hon­
ran do un modo constante. Pero el abuso más injus* 
to, lo defendía con una rara intrepidez, y se opouia 
¿ una ptoposición popular con el desprecio más osa 
do. En ciertos tiempos, por ejemplo, cuando el princi­
pio antipopular ea el más fuerte, tales campeones 
pueden ser útiles; paro en la época de que hablamos, 
Lomley era un auxiliar muy equivoco. La mayor 
parte de los miembros del ministerio, y especialmen­
te el primer_minÍ8tro, hombre de grandes mira y ab­
solutamente intachable con respecto JI honor, bacía 
largo tiempo que miraba á lord Vargrave con des 

nación A toda,: citas cesas, su espiriiu agitado, áu c«' 
rácier duro eran opuestos al guiitb del tajo y le ÍÜ 
oüíentación; pero entonces, como 8Íeniiiré,''obrAba cóiñ 
arreglo A un sistema 

En medio de un pala gobernado por ia mAé pode­
rosa, l.i mAs opulenta aristocracia del m'nndí), y en el 
cual, desde la prln era hasiai la última cl«ie"predoml 
na la ostentación y es la verda lei-a 'inóÜülal espíníi'í 
del cuerpo social, conocía qcie dejÁ'ntfcse íieVií \i 
palma en inagniflcencia por sus ri íalea, peMía ütíA 
ventaja in.posible de compensarse, ya fuera por 8ii4 
relaciones pederosss, yj fuera ptir la superioridad aé 
su espíritu. 

Aspiraba A nn lote in.poitante, apreciaba todas éú̂ s 
consecuencias y ae le daba muy poco de aVéníui'aí iti 
fortuna privada por obtener e' lote glorioso' Pero'bay 
que haceile esla jusiici.i A Vargr.vfe: él dlnehí 'Mb 
había sido nunca su objeto, sino Uno deatts ntedibir: 
Era interesado, codicioso, pero ito avarú. Sin embar­
go, si hoinbrcs mucho máa ñcQ$ que el fiot tí'oVeV, 
esperimentau que las disiincioiies polSlicai ílób toáj* 
díspendiosua y hasta ruinosas^ tuacbi^'Vi¿(i(iyi<^y« f̂  
deja pensar que sus ém.ólumeniüa tfüíÜdé' $ tfíjái'rfft^rá 
muy módlea. nO podían bas'^Vlo vlvietjflíí'tíbíitó Vi"»' 
vía- sus bleiles estaban eiupehados y acun!?S1allíÍ*ife'a 
da sobre deuda. ' ' 

Este hombre tan eminente para manejar los 'áh^l 

teí 


